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anot(acciones)
A mí me gusta la belleza. Aunque esa belleza, como los 
nenúfares, tenga sus raíces en el fango. Me gusta la 
belleza del compromiso, el riesgo, de la honestidad en 
escena.  Me gusta la belleza de la enfermedad, la 
locura, la vejez, la diversidad. Me gusta la belleza de 
la incomodidad, la agitación, la contradicción, la 
impotencia, el enfado. Me gusta la belleza del intento. 
Frente a tanta belleza por explorar me deja 
indiferente la belleza de un rostro, la fama, el 
reconocimiento, el decoro, la comodidad, la facilidad 
de lo comercial, lo moderno. Me deja vacía de belleza 
las palabras bonitas llenas de hueca profundidad, lo 
previsible, lo sentimental, lo entretenido, que me 
digan lo que quiero escuchar, lo que tengo que sentir 
y cuándo me tengo que reír.
Sin pudor y lejos de la indeseable objetividad, los 
montajes más bellos de la temporada han sido Hamlet 
de Teatro La Plaza y Contención Mecánica de teatro de 
Los invisibles.
¿Ser o no ser? en un mundo que te hace invisible, que 
te infantiliza, te rechaza como persona productiva y 
también como persona que ama y folla, que te 
compadece. Contener mecánicamente a los locos (y locas) 
a la cama, pensando que así inmovilizamos su locura, 
criminalizarlos, huir de ellos, tenerles miedo, 
matarlos. «Soy un loco, no estoy enfermo. Solo quiero 
que me escuchen.» ¿Quién no puede decir esto de sí 
mismo?...
Solemos resistirnos a la belleza de lo incómodo 
porque a nadie le gusta mirarse en el espejo y verse 
feo. Preferimos la belleza de lo realmente bello, 
deslumbrante y exitoso. La fácil belleza de lo 
aséptico que nos dice que somos guapos, perfectos, 
cultos, profundos, empáticos y divertidos hasta el 
final de la obra. 
Me gusta pensar que elijo y prefiero la belleza que me 
transforma. Gracias a Teatro La Plaza y a Teatro Los 
Invisibles por vuestra enorme y profunda belleza.
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oda bipolar
Una nave espacial sin timonel
con el capitan enfermo de colera
y el piloto automatico desquiciado por la verga de la electricidad
soy un huno – un mongol arrasando las columnas de marmol 
de la civilizacion
una plaga de sifilis acurrucada en un burdel
introduzco la bala asesina en la recamara  
ajusto la mira telescopica
no hay agua en el pozo
solo brea y guijarros de onice
el rio hierve feliz de sangre
tiññe la piel de los baññistas
supura su sed
Mothra vuela en vuelo kamikaze contra Godzila
King Kong se corre en una vagina de bellos pubicos rubios
monstruos y espectros danzan 
tanto en mi consciente como en mi subconsciente
su baile invoca a Satan 
Dios se fue haciendo auto stop en la autopista carnivora
¿Que fue del bermellon?
¿Que fue de la angustia famelica?
ambas se rindieron ante la democracia de la locura
solo queda el olor a polvora
y las huellas dactilares del agresor
ordenando los renglones retorcidos de las helices de ADN
solo queda rezar al gloton y a su silueta 
solo queda bucear bajo las olas de un mar podrido por las heces
litio – olanzapina y lorametazepan
cartas de amor y odio en el centro de salud mental
guiñños complices en el ala de siquiatria
vagones de metro que llevan al infierno
seé que soy el Leviatan 
el tsunami que lo despierta
que toda esta Irrealidad seraá arrasada
despertareé atado a una cama
con todo el universo en llamas

de rafael carvajal





A.C.T.O.R
Actor: palabra de cinco letras que significa “universo”.

En la A tenemos las auroras boreales que crepitan bajo los versos que forman 
nidos entre los huecos de los dientes de los rapsodas; que se hilan con su paja 
para formar un personaje, se arraigue a las encías y llegue a tus cuerdas 
vocales. Esas letras que salen de tu boca despuÉs de empollarse, abriendo el 
cascarón como una concha de Venus pintada por escritores, constrUIda con 
pÁrrafos y no con acrílicos.
En la C tenemos cosmos; un cosmos de neuronas que vaticinan personajes 
extintos con microexpresiones que ni Nostradamus se hubiera atrevido a 
dilucidar. Tanto asíí que ningÚn Hamlet se parece al anterior, formando así 
mÚltiples versiones y, por tanto, un multiverso construido en base a 
imaginarios colectivos.
La T es de títere, de tinte, de tonto. De teatro. El que te obliga a pensar sentado 
entre el pÚblico observando mÁs allÁá de lo que el autor quiso decir, apoyado 
por anÓnimas caras, anÓnimas voces, anÓnimas almas. Te extirpan la piedra de la 
”tontura”” plantando la infame semilla del pensamiento.
La O es de observatorio. Vemos desde nuestro asiento un cÚmulo de estrellas 
que brillan entre focos y el polvo levantado por sus pies en el crepitar del 
tableado. Vemos planetas en óÓrbita, cada uno con un sonido, una manera de 
existir. Una voz, unos versos, algo que decir. El personaje es la luna y el actor 
es el planeta que se queda con su polvo, conservando un trocito de éÉl para 
siempre en el fondo de su bolsillo.
La R es de recordar; recordar cada vez que vamos al teatro que se trata de arte. 
Recordar que la r tambiÉn es de rebelde, porque el teatro es un acto de rebeldÍa. 
Recordar que ser actor antes era algo aunado al diablo. Recordar que el 
teatro, es al final, un reflejo sociolÓgico.

HAMILTON



Frente a frente,
Cara a cara,
LleguÉ  a estar tan vacía de juicio,
Que pensÉ  que sin ti no era nada.
Mano a mano,
De lado a lado,
Me miro fijamente al espejo y veo como mi amor propio sube en picado.
Piel con piel
Dando teta,
Me convenzo a míí misma de que no volverÉé a ser yo la que baje tu bragueta.
Ojo por ojo
Diente por diente
Lleno mi chimenea con todo el rencor para prender un buen fuego que deje mi casa caliente.
Codo con codo
Con paso firme
Recojo un montÓn de motivos todos los dÍas para sonreÍrme.
A la espalda decido cargar sÓlo la esperanza,
Mientras mi cadera danza.
La frontera entre tÚú y yo cada vez tiene mÁs piedras,
EstÁs haciendo un gran muro donde yo no quiero puertas.
A veces asomo un poquito, por alguna de las grietas, y donde pongo una flor, con tu mirada
se seca.
Se me pudriÓó hasta la mente, de pensarte a cada rato,
Ahora sÓlo me arrodillo para atarme los zapatos.
Dos boquitas que me besan,
Cuatro pies con mil cosquillas,
La razÓn mÁs importante, por lo que mis ojos brillan.
En este cuerpo pequeñÑo, blancuzco y con cicatrices,
Crecerá la primavera y echaré nuevas raÍces.
Porque tengo quien me quiera,
Y me merece la pena,
Luciré el ombligo al aire y soltaré mi melena.
Hoy mi voz grita contenta,
Mi garganta ya no duele,
En mi oÍdo resuenan las voces que me dicen :TÚú puedes.
He tenido tanta rabia,
Contenida en la mandÍbula,
Que para mandarla fuera tuve que usar una brÚjula.
Pues perdÍí el norte y el sur,
Y ahora tengo muy muy claro,
Que en mis puntos cardinales, no estÁs tÚ, no eres mi faro.
Mi cuello de terciopelo y mi regazo blandito,
Los cuidarÉé yo solita y les darÉ   bien de mimos,
Y para terminar, esta carta que te escribo, te digo de corazÓn, gracias por haberte ido.
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